
A no llamarse a engaños

La única salida está 
en nuestras manos

Que existen planes de sectores políti
cos para desgastar y dividir a las Fuer
zas Armadas, denuncian los comandos 
militares.

Que desde los cuarteles hay un movi
miento que intenta desplazar las insti
tuciones y desprestigiar a los partidos 
políticos, acusan los comandos civiles.

De un lado y de otro además, se si
guen destapando tarros. Y todos hue
len mal. Que la Junta Departamental, 
que los préstamos para viviendas y pa
ra las campañas electorales, que el 383 
de los civiles; que los autos baratos, los 
préstamos para viviendas y las jubila
ciones de los militares.

No obstante, todos se apresuran a sa
car las castañas del fuego. Unos y otros 
reivindican sus trayectorias que siem
pre han sido “defender la democracia” 
y los más altos intereses de la Patria. 
Todos los grupos son honestos, limpios, 
incorruptibles, según ellos. Todos lu
charon denodadamente contra la “co
rrupción”.

Escuchando las declaraciones y los 
discursos, uno podría preguntarse: ¿Có
mo es que habiendo gente tan bien in
tencionada, tan dedicada toda su vida 
a la defensa del país y representando 
siempre la voluntad del pueblo, enton
ces el Uruguay va cada vez de mal en 
peor? ¿Por qué si la situación económi



ca del país es casi floreciente, como dijo 
el Ministro Moisés Cohén, el nivel de 
vida del pueblo no sólo no mejora sino 
que es cada vez más bajo?

¿Quién entiende que para “consoli
dar los ideales Democráticos Republica
nos en el seno de toda la Población” co
mo dice el comunicado N*? 4 de los mi
litares, se pida la suspensión de garan
tías y se promueva el proyecto de ley 
de peligrosidad? Y continúen las cárce
les llenas, las persecusiones y las tortu
ras?

Estos hechos, así como la “corrup
ción” que por un lado y por otro apa
rece, no son de hoy. Ni sus raíces tam
poco pueden buscarse solamente en 
conductas personales.

Esto no es más que una de las caras 
de un régimen basado en la explotación, 
en el privilegio, en el capital. De un ré
gimen en el cual el que paga siempre es 
el pueblo trabajador, a quien se le ra- 
piñh el salario, la economía y las liber
tades. De un régimen en el cual los co
mandos civiles y los comandos milita
res, los representantes de la burguesía 
de la banca, el latifundio y la industria, 
se ponen de acuerdo para fortalecer su 
dominación de ciase, para preservar sus 
privilegios.

En este momento, más que nunca, no 
podemos prestarnos a confusiones.

Si miramos las manos y no la boca, 
como hemos dicho otras veces, si mira
mos los hechos de nuestro enemigo irre
conciliable de clase, no podemos alimen
tar falsas ilusiones y esperar que otros 
vayan a solucionarnos las cosas.

Hoy, cuando de lo que se trata es de 
ver quién manda más, cuando coman
dos civiles y militares se acusan mutua
mente pero se unen contra el pueblo, no 
somos nosotros quienes vamos a enre
darnos tratando de disculpar los erro
res de uno o apoyar actitudes de otros.

A través de años de lucha, la clase 
obrera y el pueblo han visto quienes, 
más allá de discursos, promesas y con
troversias, se han unido para aplas
tarlo.

Los trabajadores tenemos un progra
ma claro, que por más coincidencias 
que se le busquen con otios, la única 
garantía de que lo conquistemos, de que 
no sea un simple papel con buenas in
tenciones como hay tantos, es organi
zarse y unirse en la lucha misma, por 
las reivindicaciones inmediatas, senti
das por todos. Por salario, trabajo y li
bertad. Con un plan de lucha en ofen
siva de toda la clase trabajadora que 
nos permita acumular fuerzas y avan
zar hacia un poder popular.
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